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MENSAJE DEL SUPERIOR GENERAL 

Queridos Hermanos, Hermanas y  Amigos de la Familia Pasionista, 

Mientras os escribo este mensaje, la población de Filipinas está fuertemente aturdida por el shock y la 
incredulidad que son resultado de la inimaginable devastación provocada por el paso del Tifón Haiyan 
hace apenas pocos días. En algunas partes del mundo las guerras siguen con su flagelo, en otras partes, 
los corazones siguen negándose, testarudamente hostiles, a poner punto final a conflictos decenales. En 
otros sectores más de nuestra aldea global, muchas personas están manifestándose, a veces de modo 
violento, exigiendo una sociedad más justa y recta, especialmente a favor de aquellos que buscan 
refugio, a favor de las víctimas de abusos, a favor de los discriminados a causa de la raza, del género, del 
color de la piel o de la religión, a favor de quien está comprometido con la protección del ambiente y 
con el futuro de nuestro planeta. Me pregunto si acepto el desafío que se me presenta: ¿Cuál es mi 
respuesta como Pasionista a esta realidad? 

Ya pronto iniciaremos en la Iglesia un nuevo Año litúrgico con el 
tiempo de Adviento, que se nos presenta como nueva oportunidad 
y como llamada de Dios para que nos preparemos personal y 
comunitariamente a su venida. Es un tiempo de renovación. Esta 
“Venida” o “Adviento” se nos presenta tanto en la memoria 
litúrgica de la Encarnación (Dios que toma la condición humana en 
el nacimiento de Jesucristo) que celebramos en Navidad, como en 
la realidad del Dios/Cristo que “viene” dentro de los 
acontecimientos cotidianos de nuestra vida y de la vida de nuestro 
mundo. Naturalmente, nosotros creemos también en el misterio 
de nuestra fe según el cual “Cristo vendrá nuevamente”. Por ello 
nos preguntamos: 

 “¿Qué significa este Adviento para nosotros Pasionistas, en el contexto de todo lo que está sucediendo 
en nuestra vida y en el mundo de hoy? ¿Cómo preparamos los caminos al Señor que debe venir, que está 
llegando cotidianamente y que vendrá de nuevo?” 

Comparto con vosotros la siguiente reflexión tomada del ‘Glenstal Bible Missal’, en el que he encontrado 
alimento para mi meditación: 

“La Iglesia, en este Adviento, nos pone delante de las grandes visiones y profecías de Isaías. Con esto 
el propósito no es llevarnos al relajamiento o al adormecimiento, todo lo contrario, nos invita a la 
vigilancia y a que aceptemos el compromiso espiritual de llevar una vida fraterna, honesta y justa. 
Nos llama a despertar en nosotros el sentido de futuro que nos lleva más allá de nuestro presente 
para que ponderemos claramente lo que hoy está en juego. Se trata de reconocer a Cristo vivo en el 
Espíritu, aquí y ahora, sirviéndolo solamente a él de tal modo que seamos capaces de acogerlo, 
llenos de confianza, cuando al final se revelará a sí mismo”. 

Nuestro Adviento, vivido como preparación a la celebración significativa de la fiesta de la Encarnación 
en Navidad, simplemente nos desafía a que seamos capaces de abrir las puertas de nuestra vida y así 
acojamos y hospedemos al Príncipe de la Paz. También nosotros podremos unirnos al canto de los 
ángeles: “Gloria a Dios en el alto del cielo y paz en la tierra a los hombres de buena voluntad”, pero no se 
trata solo de eso, sino de dar un profundo testimonio con nuestro trabajo por la paz a través de la 
reconciliación y el diálogo tanto dentro de nuestras comunidades y familias, como dentro de nuestra 
sociedad. 

Os deseo toda gracia y bendición, mientras entramos juntos en este tiempo de renovación, con las 
palabras de la invocación: “Ven, Señor Jesús” y pido que vuestras vidas se llenen de la paz de Cristo en el 
nuevo año que está por venir. 

P. Joachim Rego, C.P. 
   Superior General 
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